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COMPRENSIÓN DE LECTURA 
 
TAREA A: 
 
Lea el siguiente texto y responda a las preguntas de selección múltiple propuestas a 
continuación. Sólo hay una respuesta correcta por ejercicio. 
 
 
El precio de los alimentos duplica su ritmo de subi da 
 
La cesta básica de la compra acumula una subida del 20% desde la entrada del euro. 
Dos terceras partes de este encarecimiento se ha producido en los últimos tres años. 
Agricultores y productores avisan de nuevos repuntes. 
 
La percepción de que la vida sube más deprisa que los salarios se hace cada vez más 
patente para muchas familias. La letra de la hipoteca suma números, la inflación no deja 
de tensar los precios y los alimentos, responsables de una quinta parte del gasto de los 
hogares, se disparan. 
 
Algunas verduras y hortalizas, el pollo, la leche o los huevos acumulan, en el último año, 
encarecimientos que superan el 20%, según datos del Ministerio de Industria, Turismo y 
Comercio. El sector agroalimentario advierte de que el "chaparrón" de precios puede 
convertirse en "tsunami" si persisten los desequilibrios "estructurales" que acechan a esta 
industria; aumento de la demanda intermacional de materias primas; desvío de cereales, 
azúcar y otros productos para la fabricación de biocombustibles; aumento de los costes 
de producción, etc. 
 
Aunque los acontecimientos recientes no son nuevos para el consumidor. Desde la 
entrada del auro en 2002, la cesta básica de la compra -extraída de los 60 productos 
seleccionados por Industria para el control mensual de precios- se ha encarecido un 
19,3%. Hoy cuesta 227,89 euros, frente a los 191 euros de hace cinco años. 
 
Un ritmo de alza de los precios alimentarios que ha ganado velocidad en la última 
legislatura. Si entre 2002 y 2004, la cesta de la compra se encareció un 6,08%, desde 
2004 hasta ahora, lo ha hecho un 12,48%. Es decir, el doble. 
 
Así, 31 de los 60 alimentos frescos y elaborados de la cesta de la compra han subido 
más en estos tres últimos años que el periodo anterior. Y sólo 14 se han abaratado. Por 
ejemplo, la ternera se ha encarecido entre 2004 y 2007 un 39%. En los tres años 
anteriores sólo lo hizo un 5,9%. El cordero bajó un 15% con la entrada del euro hasta 
2004. Desde entonces, ha recuperado un 16%. Y el pollo acumula una subida del 35% 
desde 2004, frente al 13% del periodo anterior. 
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La carrera inflacionesta afecta también a productos elaborados. El atún ha repuntado un 
107% desde 2004. Los yogures cuestan un 283% más que en 2004, frente a una subida 
del 9% entre 2002 y 2004. El precio de la lata de tomate natural ha crecido un 42%; la 
menestra congelada, un 75%; la bollería, un 95%; el vino, un 103%; la pasta, un 60%... 
Los alimentos más típicos de la despensa tampoco han bajado. Todo lo contrario: el litro 
de leche cuesta un 28,57% más; la barra de pan, un 7,5%; el agua mineral, un 10,26%; el 
litro de aceite de oliva, un 23,7%; el de girasol, un 16%; y el kilo de patatas, un 17,5%, 
entre otros. 
 
¿A quién golpea el repunte de la inflación? 
 
El preseidente del Gobierno, José Luis Rodríguez Zapatero, quiso dejar claro la semana 
pasada en el Senado que la deriva actual de los precios de los alimentos "no tienen nada 
que ver con la política económica del Ejecutivo". Pero no sólo los alimentos se 
encarecen. Desde 2004, el IPC acumula una subida del 11,8%, según el INE. Este 
repunte ha neutralizado la mejora de los salarios, que se encuentran en los mismos 
niveles de hace cuatro años.  
 
Así, la mayoría de hogares tiene el mismo presupuesto para hacer frente a una cesta de 
la compra cada vez más cara, un alquiler o hipoteca más pesados, las vacaciones, el 
coche...La subida de los precios ha anulado prácticamente también la última rebaja de 
impuestos. Las deducciones fiscales y la tarifa no se han actualizado con el alza real de 
los precios, lo que, en la práctica, ha elevado el pago de impuestos. Tampoco escapa del 
IPC el deteriorado sector exportador, que ve cómo año tras año no se reduce el 
diferencial de precios con su principal socio comercial, la zona del euro. 
 


